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Plegaria Universal

1. Padre que nos amas tanto, permite que toda tu Iglesia, formada por cada 

uno de nosotros, tengamos compasión de los que sufren, como lo hizo Jesús. 

Te lo pedimos Padre. 

2. Padre, te pedimos por el Papa, los obispos, los sacerdotes, los religiosos, las 

religiosas y los diáconos, para que con su actitud acojan al que vive rechazado, 

solo, abandonado, para que pueda dar y recibir amor. Te lo pedimos Padre. 

3. Padre, permite que los gobernantes de todo el mundo, ayuden a los que 

están lejos de sus familias a reintegrarse a ellas. Te lo pedimos Padre. 

4. Padre, te pedimos que los enfermos y todos los que sufren, reconozcan en 

Jesús a tu Hijo y tengan fe para suplicarle: Si quieres, puedes limpiarme.  Te 

lo pedimos Padre. 

5. Padre, te pedimos que María, nuestra Madre, interceda por nosotros y nos 

ayude a ir al encuentro del necesitado, sin poner pretextos. Te lo pedimos 

Padre.                                                                                                                                                                                                                             

Erika M. Padilla Rubio                                                                                                                                                                                                     
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EVANGELIO (Marcos 1, 40-45)

 Curación de un leproso

Síguenos en youtube. Entra al canal PalabraObra.

Jesús: Hola amigos. Hoy quiero platicarles del día que curé a un leproso. 

La lepra es una enfermedad de la piel, que se contagia fácilmente. Por 
eso, en aquella época, las personas leprosas tenían que vivir solas, fuera 
de la ciudad. Tenían que tener atada una campana al cuello, para que si 
alguien por casualidad se acercaba a ellos, pudiera oír la campana y 
alejarse. Los leprosos eran rechazados por todos y la gente se apartaba 
de ellos con asco.

Si el leproso llegaba a sanar, tenía que hacer un rito de purificación en el 
Templo. Debía llevar un animalito para que lo mataran, debía derramar 
agua y liberar un ave viva.

Iba Yo caminando cuando se me acercó un leproso suplicándome y, 
puesto de rodillas, me dijo: “Si quieres, puedes limpiarme”. 

El leproso sabía que Yo podía curarlo, porque venía de Dios. Por eso me 
suplicó y se arrodilló ante Mí, porque reconocía que Yo soy superior a Él.

Yo conocía su situación y me compadecí de él. Yo no quería que viviera 
rechazado, solo, abandonado. Yo quería que volviera a integrarse a su 
familia. Que volviera a dar y a recibir amor.

Palabra y Obra te invita a ver su sección: Teatrito 

dominical. Ahí encontrarás los guiones y algunos videos 

para explicar con títeres, el Evangelio del Domingo a 

niños pequeños  Entra a www.palabrayobra.org y da clic 

en Teatrito Dominical.

Palabra y Obra lanza 
“Soy más que una bola de tejido”, 

un video a favor de la vida. 
Ver el video, salva vidas, compartirlo también y si das 

clic  en  “Me gusta”, más personas lo verán.
Entra a  www.palabrayobra.org /Videos 

Es apto para niños.
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Entonces extendí mi mano, lo toqué y le dije: «Quiero; queda limpio». Y al 
instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. 

Hice lo que nadie se atrevía a hacer, incluso lo que estaba prohibido por 
la Ley: tocar al leproso. Yo no soy desobediente de la Ley, sino puedo 
llevarla a su plenitud. La Ley prohibía tocar al leproso para evitar el 
contagio, sin embargo, el Espíritu Santo me da el poder de no 
contagiarme de la enfermedad, sino de curarla. Yo tengo el poder para 
sanar y purificar.

Despedí al instante al hombre, que antes era leproso, prohibiéndole 
severamente: «Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al 
sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para 
que les sirva de testimonio». 

Le pedí al hombre que no dijera nada, pues Yo no quería que la gente se 
fijara más en que toqué al leproso, que en la sanación que el poder de 
Dios había hecho a través de Mí. Y como soy obediente de la Ley, le pedí 
al hombre que hiciera la purificación que la misma Ley manda.
 
Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la 
noticia, de modo que ya no podía presentarme en público en ninguna 
ciudad, sino que me quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y 
acudían a Mí de todas partes.

Erika M. Padilla Rubio

Aprendiendo de los animales:

¿Tú sabes cuál es el ave más grande y de mayor peso del mundo?

El avestruz.

Cuando nacen los polluelos miden entre 25 y 30 cm de altura, pesando 
unos 900 g. Durante el primer año de vida los polluelos crecen unos 25 
cm al mes. Los machos adultos pueden llegar a alcanzar los 2,75 o 
incluso 3 metros, y pesar alrededor de 180 kg. Las hembras miden 
alrededor de 2.30 m.

Sus alas pequeñas no les permiten volar, aun así, les ayudan a 
impulsarse, equilibrarse al correr y como mecanismo de defensa, 
agitándolas para atacar a posibles depredadores.

Poseen una pequeña cabeza en relación al cuerpo, grandes ojos que 
miden cinco centímetros de diámetro y les proporcionan una vista 
excelente. Tienen pico plano y de punta roma, largo cuello desprovisto de 
plumas al igual que sus largas patas, que son potentes y musculadas, 
perfectamente adaptadas para correr, llegando a alcanzar más de 90 
km/h sostenidos por unos 30 minutos. 32

Si se ven acorralados atacan con fuertes patadas usando sus garras 
como armas. 

Mientras que la mayoría de las aves tienen 4 dedos en cada pata, el 
avestruz tiene sólo 2.

Viven de 30 a 70 años.

El plumaje del macho es negro, con la punta de las alas y de la cola de 
color blanco.

En las hembras el color de su plumaje es gris y depende de la presencia 
de una hormona llamada estrógeno. Por lo tanto, las hembras inmaduras 
o esterilizadas presentan un plumaje negro.

Prefieren los espacios abiertos, donde su altura le permite ver a los 
posibles depredadores que se acercan. 

Alrededor del 90% de los avestruces silvestres habitan en África.

Viven en desiertos, sabanas o llanuras de escasa vegetación, donde hay 
pocos árboles, arbustos y hierba para alimentarse. Al consumir 
vegetales, prefieren flores y frutos, desechando generalmente las hojas. 
Algunos llegan a consumir pequeños animales y hasta restos de carroña. 
En su voracidad pueden llegar a ingerir piedras, rocas o minerales, que 
retenidas en su organismo ayudan a moler los alimentos. Poseen por 
tanto un gran apetito, no resistiendo demasiado tiempo en ayunas, pero 
en estado salvaje pueden soportar largos periodos sin beber agua. 

El avestruz, al igual que todas las aves, no tiene dientes. Coge el 
alimento con el pico y lo hace avanzar hacia la apertura del esófago.

A diferencia de la mayoría de las aves, los avestruces no poseen buche 
donde almacenar el alimento. Sino que lo almacenan y fermentan en el 
proventrículo y en la molleja que son más largos que los de las demás 
aves. 

Los machos alcanzan la madurez alrededor de los 3 años de edad. Las 
hembras, si están bien alimentadas, pueden alcanzar esta madurez unos 
6 meses antes.

Durante la época de celo, a mediados o finales de mayo, tanto el cuello 
como el pico del macho toman una coloración rojiza (por acción de la 
testosterona), y es entonces cuando se vuelven altamente territoriales 
defendiendo, de hecho,  un área o territorio.

El macho es el encargado de construir el nido. Selecciona un pequeño 
claro en la tierra y lo escarba con las patas. Con una danza muy vistosa 
invita a una hembra a formar la familia. 

José Luis Padilla De Alba
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